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El fortalecimiento de los partidos comunistas en tiempos de profundización de la crisis sistémica capitalista

PCPE

(Partido Comunista de los Pueblos de España)

Lucha ideológica y unidad obrera: las tareas del Partido Comunista

La actual crisis estructural del capitalismo, que en España está teniendo unos efectos gravísimos en cuanto a destrucción de fuerzas productivas y concentración de capital en manos de los monopolios, presenta una serie de retos importantes para los Partidos Comunistas y Obreros.

Partimos de la base, contrastada en la práctica y reflejada en los documentos de nuestro 9º Congreso, celebrado en diciembre pasado, de que el capitalismo, con esta crisis, ha mostrado sus límites de una manera tan clara y ha desvelado hasta tal punto sus deficiencias, que para muchos sectores de la clase obrera ya resulta obvia su incapacidad para resolver los problemas económicos fundamentales, lo cual abre una perspectiva que permite a los y las comunistas salir de la situación de arrinconamiento a la que nos habían llevado los mecanismos de dominación burgueses, permitiéndonos recuperar terreno e influencia en el seno de la clase obrera, disputando la hegemonía a la socialdemocracia, al oportunismo y al revisionismo.

Pero esta afirmación pierde todo su sentido si no somos capaces de elaborar una estrategia clara para la recuperación de esa influencia y hegemonía en el seno de la clase obrera. Sin lugar a dudas, la crisis capitalista seguirá agudizando la lucha de clases en los próximos años junto a las contradicciones que atraviesa el capitalismo monopolista, especialmente la contradicción capital - trabajo. El debate social y político debe dejar de establecerse en los términos definidos por el bloque oligárquico – burgués y sus partidos políticos. Creemos que es el momento de luchar por la hegemonía revolucionaria en el seno de la clase obrera, de colocar el debate en torno al socialismo y a la necesaria superación revolucionaria del capitalismo para la clase obrera y las grandes mayorías populares, lo que exige la intervención política decidida y la absoluta claridad estratégica, repetimos, por parte del Partido Comunista. 

Al mismo tiempo, adquiere una especial importancia el avance en la unidad comunista bajo criterios ideológicos y organizativos claros. El PCPE, sin estridencias, tiene una apuesta clara y firme por la unidad comunista que está dando sus resultados: recientemente, en Asturias, se ha plasmado un proceso de unidad juvenil comunista bajo la bandera de los Colectivos de Jóvenes Comunistas (CJC, organización juvenil del PCPE) y en el futuro próximo podremos anunciar más escenarios de unidad comunista que hoy están madurando.

Nuestro Partido considera que, a día de hoy, situar el debate sobre el socialismo en el seno de la clase es el elemento central de la lucha ideológica. Este enfoque permite confrontar abiertamente con todas las expresiones del oportunismo, del reformismo y del revisionismo, nuevas o viejas, así como elaborar la formulación de una estrategia para el movimiento obrero y sindical que priorice la unidad obrera frente al fraccionamiento organizativo que hoy en día tenemos en nuestro país.

En nuestro Congreso hemos aclarado que entendemos que en nuestro país, dadas las actuales configuraciones de la pirámide imperialista, dado el desarrollo de las fuerzas productivas y de los mecanismos de producción y distribución de mercancías, se dan las condiciones objetivas necesarias para el tránsito revolucionario del capitalismo al socialismo, para el inicio de la construcción socialista. Al mismo tiempo, somos muy conscientes de que es el factor subjetivo, la subjetividad de las masas, uno de los principales aspectos de debilidad para nuestro proyecto, puesto que en el proletariado español hoy no predominan las posiciones revolucionarias. Lamentablemente hemos de constatar que el proletariado español hoy está imbuido en gran parte por construcciones ideológicas burguesas, inerme para hacer frente al brutal ataque ideológico del enemigo, que camufla y justifica el brutal ataque a las condiciones de vida y trabajo de la gran mayoría obrera y popular. No obstante, nosotros no olvidamos que el proletariado, por su especial posición respecto a la propiedad de los medios de producción, es la clase social objetivamente más interesada en liquidar el capitalismo, pero para afrontar la tarea de la superación del capitalismo y abrir el paso a la construcción del socialismo, deben predominar en el seno del proletariado y de las masas trabajadoras las posiciones revolucionarias, terminando con la hegemonía del reformismo, y debe existir un marco de amplias alianzas sociales y políticas; lo que no sucederá sin la intervención decidida, disciplinada y planificada del Partido Comunista, llamado a jugar un papel dirigente en la lucha de la clase obrera.

Esta declaración no significa que los comunistas debamos renunciar a la lucha por las mejoras inmediatas en las condiciones de vida y trabajo de la clase obrera. Estaríamos cayendo en un grave izquierdismo que nos situaría lejos de las masas, fuera de las masas. Los comunistas hemos de implicarnos decididamente en la lucha por las reivindicaciones, conquistas y transformaciones sociales necesarias para las masas populares de nuestro país, pero jamás generando expectativas de tipo reformista en el seno de la clase obrera. En nuestra opinión, al mismo tiempo que se emplea a fondo en cada reivindicación, el Partido Comunista tiene que destacar la inviabilidad de alcanzar en el marco capitalista un futuro emancipado en el que las necesidades y aspiraciones de las mayorías sean satisfechas definitivamente, orientando e insertando cada lucha parcial en el proceso general de la lucha revolucionaria y organizada por el socialismo, entendiéndola como un proceso dialéctico con avances y retrocesos. 

En cada batalla que libra la clase obrera trabajamos para elevar el nivel de conciencia de clase y extender la reivindicación del socialismo y la confianza en el mismo, en un proceso incesante de acumulación de fuerzas que permita ir elevando progresivamente el nivel de confrontación con los monopolios y con su estado, adquiriendo la experiencia política que requiere la Revolución Socialista. Esa acumulación de fuerzas del lado del socialismo en confrontación creciente con el capitalismo monopolista, se orientan hacia la crisis revolucionaria.

El Frente Obrero y Popular por el Socialismo es el marco de alianzas mediante el cual,  a través de la intervención directa del Partido Comunista en la lucha de clases, ganan la hegemonía en el seno del proletariado las posiciones revolucionarias, antiimperialistas y antimonopolistas y son derrotadas las expresiones reformistas, y así se gana a crecientes sectores del pueblo a la lucha contra el capitalismo monopolista y se va transformando progresivamente su lucha en lucha revolucionaria por el poder. Cobra importancia prioritaria en este ámbito la formulación de la unidad obrera, capaz de superar los márgenes impuestos por el reformismo y la burocracia sindical, en unos casos, y en otros por el izquierdismo infantil y destructivo.  Hoy la clase obrera no puede permanecer dividida en estructuras sindicales que, bien por su apoyo a los ataques contra la clase obrera, como es el caso de las dos centrales mayoritarias en España, bien por su incapacidad de articular una estructura sindical que aglutine a toda la clase obrera, en todo el país y en todos los sectores, como es el caso del sindicalismo nacionalista o de empresa, no sirven para dar una respuesta general a los problemas inmediatos del proletariado español. Nuestra apuesta de unidad obrera, los Comités para la Unidad Obrera (CUO), supera esta fragmentación, organizando a nivel de centro de trabajo y sector a los sectores más combativos del sindicalismo, sin plantear la creación de una nueva sigla sindical, sino concibiéndose como un frente sindical que aglutine a quienes saben que, en la lucha económica, hace falta una orientación política para no caer presos de las trampas que la ideología y los aparatos burgueses ponen en el camino de la liberación de la clase obrera.
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